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LA ABSTENCION COMO
ALTERNATIVA POLITICA

tl
flemos ganado. Más allá de la mayoría ab-
soluta o no del PSOE, más allá del conglo-
merado político y el disfraz democrático, la
abstención ha alcanzado un millar de votos
más que los que se proclaman vencedores.

Esta vez no hubo que retribuir o disminuir
la jornada laboral, pues el sistema de recuen-
to de votos no podía beneficiar a los partidos
minoritarios. Recordemos los 1.200 millones
destinados a reducir la abs-tención en las pa-
sadas elecciones europ.egi y los miles más
que en esta campaña nos empujaban reitera-
damente a la participación.

Así como en tantos otros países europeos
ni la campaña, ni la reduceión de jornadá, en
las elecciones europeas, fueron capaces de
arrastrar al electorado hasta las urnas.

Si en las europeas se alcanzaba el 50Vo de
abstención, ahora este se coloca en el 40Vo a
pesar de las medidas tomadas. En otros paí-
ses como es el caso de los EE.UU, estos por-
centajes se superan llegando incluso al60%
abtencionista.

Sin embargo, nadie ha hecho una valora-
ción política de esta alternativa, pu€S si bien
se ha repetido hasta la saciedad la importan-
cia de la participación, a su término y una vez
conocidos los resultados, se prefiere ignorar.

La sociedad actual y sus estructuras de po-
der, asentadas en gobiernos democráticos

pierde vigencia. Al igual que las dictaduras
desaparecen prodigiosamente de las socieda-
des avanzadas y los regfmenes democráticos
fortalecen las economías capitalistas y de
mercado, los indiüduos, quizás'subconscien-
temente, no se han conformado con la liber-
tad de palabra y la sociedad del bienestar que
olvida los muertos por el hambre en el Ter-
cer Mundo y destruye el entorno con su alo-
cado progreso.

La democracia, como todo gobierno, tien-
de a hacerse personal: tal es su origen y su
esencia. Sin embargo, una nueva fase econó-
mica y tecnológica corresponde a una nueva
fase política. Un ejemplo claro es la situacién
que vive China en estos momentos. Mientras
el sistema capitalista y de mercado progresa,
el individuo del mundo occidental evolucio-
na, aunque más lentamente.

Una sociedad basada en la igualdad de
condiciones sobre la posesión colectiva de
los modos de producción, no podría ser com-
patible con un regímen representativo. Este
ha cumplido su misión. Su desaparición es

tan inevitable en nuestros días como lo fue
en otro tiempo su. aparición. Corresponde al
reinado de la burguesía. Si.queremos la re-
volución social, la emancipación del indivi-
duo, el final de la lucha de clases, debemos
buscar la forma de organización política que
corresponda a la nueva organización econó-
mica.

La tecnología, que incorpora un elemento
fundamental en la sociedad moderna, inicia
estructuras ya trazadas de antemano: subien-
do de lo más simple a lo más compuesto, for-
mando grypos libres que satisfagan las nece-
sidades de los individuos en la sociedad. Ya
estamos en este camino. Por todas partes sur-
gen agrupaciones, federaciones libres, aso-
ciaciones independientes y organismos efica-
ces, que no son institucionales, y que sustitu-
yen a la obediencia pasiva.

La abstención es una alternativa política.
Surge del desánimo y genera aptitudes políti-
cas que animan y apuntan hacia ideales y op-
ciones que podrían suponer el día de mañana
un verdadero cambio social. La abstención es

en sí misma un mecanismo revolucionario
que propiciará el verdadero significado de la
libertad y el desprecio por la autoridad.
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TREINTA Y'CINCO HORAS

CONVEN¡O

T
I-¿a historia vt¡civc a darnos la razón. SCEL (Socic-
dad Gcncral Española del Liliro), empresa nacional de
distribución Cc libros y revistas ha firmado, de la'man<;
de la CNT, las treinta y cinco horas semanales. Asi la
lucha organizada y unida, sólo y exclusivamente por el
conjunto de los trabajadores para reivindicar sus inte-
reses, obtienen rcsutados positivos.

Analizar glo'nalmcnte la situación del trabajador
bancario y filosofar para ello es preciso, puede llevar-
nos incluso a !a concrección.

Posiblemente, ser conscieñte de pertenccer a una
determinada clase social no resulte excesivamente fá-
cil. Y es probable que el heho de considerarnos "em-
pleados de banca", nos condicione en mayor medida.
Sin embargo obviar que el sistema nos construye,
educa y adiestra, nos coioca en una posicióri más vul-
ncrable.

i Y si cl trabajaclor banca¡io analizase cquilibrada y
prudentcmcnte la crítica situación por la que alraviesa
el B.C y su presiCente?. óY si tomara conciencia de la
clase a la que pertenece?. óY si su recicntc pasado y su

a
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prescnte actual le llevase a concius-iones que desviaran
el curso que toma su futuro?.

El obrero que quiere reclamar eualquier reivindica-
ción, debe hacerlo por si mismo. Junto ¿ lss demás.
Contra el explotador y sus esbi¡ros. Nadie lo hará por
é1. El trabajador de banca sabe muy bien lo cierto de
cstas afirmaciones.

Afirmar, sin embargo, algo en lo que quizás coinci-
damos no asegura la practica que condiciona la efica-
cia. Los que defendemos análisis y conclusiones de es-
te tipo somos conscientes al tiempo de la realidad que
se respira en nuestros cerüros de trabajo.

Adjudicarnos un lugar más cómodo, dentro de una
sociedad y un entorno hastiado y confundido, aplastan-
do al compañero si ello fuera preciso, es casi una nor-
ma de supervivcncia.' Creemos que subsanar este error significa un pel-
daño más en Ia escalera. Olvidamos que el compañero
no es un enemigo, pcro podría scr nuestro mejor alia-
do. Alguien quc pcrtcnccc a la rnisn:a clase. Un obre-
ro. Explotado por cl mismo arno y colaborador como
cada uno dc nosoLros dc sus nrismos oscuros intereses.

Más todo esto ya huclc a rcvolrtciirn. Y cuando algo
deja de ser nornrativo, lcgal o clirigiiio provoca extra-
ños temores.

Cieriamente los recclos nc :.cr1 iilfundados. Las
imágenes recibidas dc la rcvolur:iíi¿ c ios mecanismos
revolucionarios dados por la hi:;icria o la información
que nos pfeporcioflan los meciios de comunicación
suclcn ser dcvastadoras y sangricnl.as

:Es bien cierto quc los estados poiiciales se cobran
miles dc víctimas cn las revuel¡a_c populares pero, inos
describió alguicn imágenes o narraciones que nos mos-
trasen la catástrofe que supondría el iesplome del ac-
iual orclen económico-social ca¡;iiaiista imperante cn
nuestra sociedad cie hoy?.

El sistema económico y social r-le bloques y de mer-
cado, puede dejar de cré,cer y por tanto derrumbarse.
En ias circustancias hacia las que avanzamos, la depre-
sión de 1929 sería un ejemplo insignificante. Posible-
inentg, la'caída sorpresiva de este mercado de merca-
deres que hoy funbiona significaría mucha más miseria,
hamtre,'caos y destrucción del que propiciaría una re-
volución paulatina y fundamentacia en el buen uso de
la técnica y la información.

Educarse en un cambio social aprendiendo a valo-
rar, humilde y conscientemente, ei lugar que cada indi-
viduo debe asumir en el planeLa y* er su entorno más
próximo, nos colocaría en una scciedad más ociosa e
igualitaria y, por lanto, menos destrucfiva.

La utopía renacentista, la ilusién de conocer cual-
quier cosa en cualquier lugar es ya posible. El sistema
capitalista, puede acabar c¡n esa herencia ma¡avillosa
que el planeta tierra nos ofrece para que vfuan nues-
tros hijos, todos los hijos del mundo. Mientras siga im-

a
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perando, aprcndamos de todo cuanto nos brinda el en-
torno. Recordemos que podemos y debemos al futuro
más próximo, una sociedad más justa y equitativa. Ana-
lizar las situaciones con rcalidad y firmezapuede resul-
tarnos beneficioso. Cuando hablemos de mliorar el fu-
turo, hagámoslo con serieclad.

Así, una crisis intcrna en el B.C. con enfrentamien-
to-s por 9f po{cr y constantes críticas a su gestión unido
a Ia pérdida dc la crcdibili<lad de los sindióatos mayori-
tarios, puede resultarnos bencficiosa si sabemos caía[-
zarla. Para ello cs fundamcntal un cambio de actitud
en nuestra práctica cotidiana.

La negociación colectiva dcl próximo convenio está

a la welta de la esquina. Reivindicar la reducción de
jornada concretando ésta en 35 horas semanales, equi-
paración real del salario con el nivel de vida, abolición
de horas extraordinarias, creación de empleo y una dis-
tribución más justa del período vacacional, nos es una
utopía.

Sólo de nosotros depende el conseguirlo. Cada uno
en su empresa, en sp fábrica, tiene poder para oons-
truir un paiana mejor. En la CNT, el medió que algu-
nos elegimos para lucha¡ contra la represión, la dés-
trucción y el progreso capitalista, estamos los que que-
remos ser lo que nosotros queramos y no- lo que
quleran quq seamos.

MOVILIZACIONES EN BANCA
Preparándose el camino y hacíendg.gala de esa pretend¡da omn¡potencia que ge-

nera el poder,. algunos. bancos se posic¡ónan ya frente a h esperada'reivinó¡caéión?L
la reducción de jornada, queriendó imponer cbndiciones laborates de todo puntó in+
ceptables

Es el caso del BBV, que dada su situación crít¡ca de cara a la consolidación de la
fusión y debido a la tendión que.v¡ven sus empleados con deipidóÁ y cierre de ofici
nas- pretenden abrir sus puertas los domingos-
. Como ya sabíamos todos los protocolos de fusión, al igual que la Ley escrita resul-
ta ser papel mojado.

En el Banco de Santander, dictatorial y unilateratmente, se pretende imponer la to-
talidad de los sábados al.grueso de los tiabajadores, por lo qüe el pasadó 21 de oc-
tubre se celebró una huelga en el sector. Lod medioi'de coniun¡cab¡ón nánlgñotado
completamente estos hechos.

Denunciamos la prepotencia de los. grandes banqueros de este y otros países y
an¡mamos a la solidaridad entre todos los trabajadore's de-banca apoyando dtú;ir:
ras de quienes se vean sometidos a imposicionés de esta índole.

JORNADA PARTIDA: UNA MOFA.
Lo que en principio pareció una forma de incre-

mentar la jornada laboral consiguicndo que la misma
plantilla realizase mayor cantidad de trabajo, ha rcsul-
tado un fracaso.

losargumentos csgrimidos para ratificar la implan-
tación de la jornada partida han daclo al traste.

Al españolito de a pie, a quien por mucho que se le
recuerde su calidad de europco siguc paladeando la
sobremesa y la siesta, esa tan bucna costumbrc, no le
atraen las puertas abiertas de oficinas y agencias des-
pues de un suculento plato de cocido.

La mayorfa de los bancos, al margen cle la AEB que
tanto peleó los porcentajes, se guardó la carta en el
bolsillo abriendo muy pocas oficinas por la tarde y en
ningún caso se alcanzí el tope porcentual.

Si se han rebajado las horas extraordinarias, lo cier-
to es que la medida no beneficia a la empresa, cuancls
se estan enviando cartas solicitando la renuncia a la
jornada partida.

Sólo una cosa han conseguido, y su peso se hará
sentir con toda su f.uerza en este próximo-convenio: se
retrasó durante dos años la reivindicación de la reduc-
ción de jornacla y se restó credibilidad a las fuerzas
mayoritarias sindicales (UGT y CCOO).

Así las cosas la patronal bancaria se supone frente
a una clase trabajadora desprotegida e indéfensa y ca-
paz rJe negociar contrapartidas ante cualquier méjota
que llegue a la mesa.

- - 
Enesta situación, animamos a quienes tengan en su

haber la jornada partida a no retráctarse y ónsidera-
mos que lemos de posicionarnos clara y radicalmente
ante sindicatos pactistas y patronal en defensa de nues-
tros intereses.

La CNT propone la celebración de asambleas de
trabajadores y la unidad de todos en una exigencia
prioritaria: sábados libres para el próximo corwenio,
sin contrapartidas y sin concesiones. 

Salud.
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REPRESION SINDICAL EN ORGANIZACION

Como cada verano, de un tiempo a esta pafe, con
la llegada de los calores la temperatura del Dpto. de
Organización.se dispara y quizás sea este un sfntoma
no de enfermeda4 sino de salud.

Este que ya se pasó, tambien se presentó con los
ánimos encendidos y volvió a salda¡se con resultados
positivos, gracias a la participación y el compromiso.

Hemos de decir una vez más que la CNT no es la
panacea de nada ni nadie, sino una forma de organiza-
ción obrera donde la unidad de acción y el compromi-
so colectivo consigue solucionar poco a poco, los pro:
blemas por los que atraviesa la clase obrera.

Buen ejemploes gl caso del Dpto. de Organizacióq
que aunque no es ni debe ser una excepción, sino una
oficina más, se ha ganado a pulso la denominación de
Alcatraz.

El Julio pasado, nos ocupó el tema de los traslados,
dado que estos se llevan a cabo de forma arbitraria y
sin raciocinio, güiblemente debido a la carencia de es-
te por parte de la dirección de personal de este centro.

La CNT considera que este tema, que afecta princi-
palmente a los trabajadores del turno de tarde, tiene
fácil solución si se práctica una rotación adecuada de
los puestos y turnos de trabajo. Con las nuevas contra-
tacioes se pueden cubrir los puestos de la tarde. Estos
posibilitan el traslado a la mañana, que a su vez dotarla
del recurso de acceder a otros centros a quienes asf lo
deseen entre los más antiguos.

Solicitados por los compañeros del turno de tarde
al no encontrar respuesta a esta problemática a través
de los representantes sindicales del centro, la CNT re-
partió un comunicado y convocó a una asamblea en el
interior del "penaln el 15 de julio pasado.

Seguros ya de la negativa de acceder al interior del
recinto, se recogen firmas para, amparandos en lal*y
de Libertad Sindical, celebrar la asamblea con el con-

junto de los trabajadores del turno de tarde del Dpto.
de Organización.

De un total de unos cuarenta trabajadores, de los
que por lo menos diez son contrartados, se recogen
dieciocho firmas, lo que supone más del50Vo.

A pesar de ello y aludiendo razones de seguridad,
olvidando asambleas eon participación de personas
ajenas al centro, como es el caso de Ma¡ía Jesús Pare-
des, vuelven a negÍrnos la entrada al Dpto. de Organi-
zaciún.

Ante la negativa, se convoca la asamblFa en la calle,
la cual vuelve a celebrarse una semana después a peti-
ción de los propios trabajadores.

Como ya apuntabamos en nuestros comunicados, la
sola participación de algunos de los trabajadores, hizo
realidad nuevos traslados al turno de mañana.

Sin embargo, no podemos omitir que la practica
que condiciona la eficacia se infemrmpió con las vaca-
ciones y la pérdida de contacto. Este puede reanuda¡se
a petición de los compañeros {e Organización. Si bien
queremos reiterarles que sin la unidad y el compromi-
so nuestra lucha está falta de contenido y todo objetivo
se convierte en ilusién.

Aprovechamos para denunciar la represión a la que
nos vemos sometidos negandosenos el derecho de reu-
nión con los trabajadores. Este hecho ha sido denun-
ciado con el fin de acabar con practicas totalitarias y
represivas contra nuestra organización y contra los tra-
bajadores.

Os mantendremos informados al respecto y espera-
mos que la comunicación hasta ahora mantenida con
Ios compañeros del Dpto. continue dando nuevos fru-
tos en el futuro.

Suscripción a CNTeclas.

Compañeros:
Todos aquellos que queriíis recibir el CNTe-

clas personalrnente lo podeís hacer enviándonos a
la redacción los siguientes datos:

Nombre y Apellidos
Agencia o Negociado
Plaza

Dirección de la redacción:
Plaza de Tirso de Molina na 5, 2-Izquierda..
Madrid. Teléfono (91) 228 18 U.

---¡ !..r¡il\rs r¡. ,' |ros cnvieis.todo cuanto esti-
meís de interés paras su pubücación o bien para su
información. Con respecto a lás aportaciones eco-
nómicas las podeís mandar como siempre a:

S. Sindical de CNT en el Banco Central.
CNTeclas

Cl c 239 5 -80. Agencia 88. Madrid.
Salud
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Quién nqior para descargar la ira o el herismo
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los insultos. QuiÉn mejor que aquel e¡ quien polpita la
inseguridad y d niedo al próúmo co¡trato.

Como un ejÉr*ilo sin rostro, hacen frla en cua[uier

empresa, eri'cualquier centro de trabajo, y entre lo más
viejos y los menos jóvenes, dejan sentir su maravillosa
vitalidad encubierta por esa presión circunstandal que
les condiciona cada dfa.

I¿ Sección Sindical de la CNT en el B.C., quicre
hacerse eco de ese grito ápagado en el silencioso ienor
de la opresión y alzar su voz para.denunciar el agerrido
empeño de los contratados.

Tanto en elB.C. como en otras empre¡as, el contra-
tado temporal ie ve sometido a vejaciónes dá todo tipo

. debido a las condiciones que esta sociedad le impoñe.
Nosotros, gugremos animirles a soEtcner $r Oidiaqd
dp persqna¡ y de trabajadores sin rnldo a los erplota-
dores capltalfuas.

. Queremos poner en su conocimiento y a su drposi-
ción, nuestro apo'ro y nuestros medios, ptira.que éstos
sean una vía de ercapq y de denuneia a todo aquello
qúe estimen 6a ser conocido y eriticado por todos.
. fuí, estas páginas, nuestras bocas y nuestras fuer-

zaE quedan a espensas de cuantos quieran usarlas'sa-
biendo que $rE lipitaciones han de mantenerleg si asf
lo deaean, en el anonimato y recatado silencio.

&B&tencias' reseñable*
ábn, y que actualmeN¡t?

lsdc l*b & rn ürynih ffiB & etapm-
dh td dnúr*r¡ & todo sTU* de nrni¡ü&
fu. Cso ea tÉsg6 F¡adq. Eclil h riH¡ h-

qne entraña riesgos evided*#
El hecho atiende a la nueva pmctica de reoogida de

divisas. Anteriormente é.sta Ss llevaba a cabo en un
dpto. aislado del público y al que sólo tenian acceso los
empleados encargados de realizar e¡ta función.

Desdc el verano del pasado año, aduciendo falta de
personal, se comienza a efectua¡ dicüa funcién en la
ventanilla de clientes, con lo cual el AnOnimato del em-
ple_ad9 desaparece, y la"sobrecq¡gn dri trabqjo para los

'ttabajadores de la ventanilla-do diontps es obvia. Estaa practica.se ha vénido éucedi*do de ma¡era intermi-
tente (comodidades del servicib).

De un tiempo a esta parte ee yie¡e obcervando que
en el Dpto. donde se realiza a s0ce6 esta función, acce-
den personas ajcnas al centro. AS hs osas, el anoni-
mato del empleado que traosporta b divisa no está ga-
rantizado en ninguno de los,ca¡o$ .

Y pasó lo que tenía que pmr. Ea poco tienpo se
han producido varios atraao; a enfudm quc realia-
ban estas tareas al salir de Ia División Internacional.

Es entonces cuando la empresa se percata del ries-
go de perder su preciado botfn" procurando salvaguar-
dar como siemprg, n a su manefa".

Hay que decir que la empresa toma " medidasn
cuando se produce la primera pórdida importante en
cantidad y no cuando se produce el priner atraco.

Las medidas tomadas para evitar el problema, no
son otras que escoltar al empleado, por medio de pis-
toleros, hasta que éste toma un taxi. Todo esto siempre
que el contravalor de la divisa roa zuperior a 2fi).000
pts.

Esta medida es eficaz hasta que el empleado toma
el taxi, pero no deja de ser un secieto a voces. Seguir al
taxi, sabienclo de antemano que algo lleva el empleado,
para atracarle cuando finalice su trayecto es una hipó-
tesis que no debemos descartar.

Y óqué pasa si el contravalor dB la div¡ca os inferior
a 200.000 pts?. Muy sencillo, il qué te parta un rayo!!.

Las retorcidas mentes que coatrolan esta ernpresa
deben pensar que estas cantidades ¡o tienen inportan-
cia y que a empleado muerto, pr¡eTo amortizado.

La alternativa es sencilla: del mbmo modo que las
remesas de divisas de.todas las apncias ¡e envian a la
División Internacional por.medio de un furgón blinda-
do, deberían efectuaise asf loe tradidos-dc divisas
desde la División a las agencias. De c¡ia manera se su-
primiría el riesgo que entraña para la vida y sogrridad
de quienes transportan, por ue tristbsalarriq el dinero
de otros.

ANTE I,A DECLARACION Dt IA RENTA. Ante la vigeneia de la miruia" os proponbmos que el inpuesto
que el Estado autoriza a ddraer para h Igbsia se desvie para la Fundación de Estudios r ibertá¡ios "ni¡elmo
Lorenzon, C.I.F. na GlWSffi. t.F c/c 1@80.00.10438.8 del BBV de.Madrid, suc.'de Antén'Martín. Asi¡rismo
proponemos {"!uil{ e! qgree$aF d.estinado a Defensa solicitaindo infornaciór¡ al Movimiento de O!}clin rle
Conciencia (M.O.C.) C/San Csro y $an Damian na?A,T Madrid. Obj€€iih Fiscal
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. \r!9tt- obietivo fundamental no es conseguir que te afilies'ata CNT, de tí a de partir esta
decisión coma consecuencía de una necesidad,-Íf| qy, a:U Aonae E errcuentres no aceptes iqn-
posicionesniamos. SienTpre dentrodetus posíbilidailes. Nohayesperanza, sóbnayntcnapbr-
mane nte. E s a e s nue stra e s peran zcL
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Los abrigos
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